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REDACCIÓN Y ADMlNISTRACIOxN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 20 DE SEPTIEMBRE DE ta93. 

LEGIA JABONOSA 
DE 10SE IGNACIO MIRABET. 

TEÍÍ IENÍSO SOSPECflAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLEQIJUENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DÉ LEtílAS, TOMANDO ÉLNOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN Er<GANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
¡ÍE ÜMOAMENtE SE E X P E Í Í D É EN «ARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTBH LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET:' 

Cooperativa dtel Ejército y Armada, cille de Jara; D. Joaquín Rníz, Dioguería, Cuatro San-
'W; D. Joaipin Barceló, Pncs ta ¿t Mun-ia; D. Tomas Seva, calL- da Osuna; D Josó Rníz Na-
'ai'ro, Comedias 5; D. José Romera, Castelínil; Sra. Viuda é liijos de Pico, Verduras; Señora 

inda é hijos de Má3BiBM¡Gnilérrea, Vei-duras 11; D. José Andruu, San Francisco esquina Pa-
l*s; D. GinétOamA'CB intrate. Caballos 1; D. Ant»nio González. Sau Peruando 57; Sociedad 
Cooperativa del QbrerOi Gloríela de San Francisco; D. Juan Kjra, Cu itro Santos 18; U. José 
Pagan, Aire 8; D. Francisca Conzáíeí, Pla/.a de ios Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
^'ictor Martínez, plaza fltl Sicyillauoi Don Diego García, Serreta; Don Man ul Feved», 
M&rttnez, Mqrerja |iaia; ,Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina i la calle del 
^uque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Angil 
^loreijd, enfrente de la Caridad; D. José Mari:-. Ramón, plaza Roldan; D. Manuel ilernández 
D. Mullas 24; D Pedro Saraiíia, Carme» M; D. Manuel Martínez, plsza del Rey 3; D. José Gó-
'"íz é hijos, Piíerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel lO; D. Ginés Sánciíaz, Jara 26; D. Tomás 
*J4P(;ia, 'áVfáad 4 ; 'C José LeJn Óosta, Duque esqnina á la plaza de Sa!i Leandro; D. Anasta
sio López, calle do fa'Palma, D<)fla Josefa Lnci, Caridad, 9, panadería 

Para tnare ínfWtoe* áfi-i^i^e al ilhico representante ea las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
íM\te y Almería, D. Fernanda Giménez déBerengufr calle de Martín Delgado, O, pral. Caria-
KftnA. 
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CONDICIO.^'E.S: , .. ; ' ^ ,} 
El pago seri siempre adelantado y en metAliosn,̂  en-!«fiajjĵ cfá«BK¿-iC*toro.—C» 

I rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Caumartin, CÍ^]^ .¿; Jftneí, taubour 

' M«ntmartre,Gl. " f , . ; j jC ' 1 ^ \ 

Paraitbi agi'íteultorés. 
Prensfts d& ptxttinéaíf «lüiliptes pa-

'ii vmo.-^TljeW» p*tl'ii1^ftdímiar.— 
Id. ptirn })ddai*.-^llii{íilwá8 para des-
graiiitr p:iñ420;—td: p.uft taponar 
botellas. -Id. para íitnpiar id.—Id. 
para picar y embutir carnes . - Hor
cas d^íiccro.—Azadas, legones y 
'astros do id.-^ltt9ertadore8. —FiUros 
para v.nos y Uí-oi'-'s. Agotadores pa-
i"a botellas.—Cepillos, cadenas, les 
picltes, etc. para bocoyes.—Bombas 
de tí'asi'egb y otras.—Armaí-tes espe
ciales pafít* %o<éll<is.'~Cfesías idein 
Pío-ii id3m. - Aradeé dk vértédéí a fl-
iii y movible.—^mbudosautomáti-
'~OH.~^Í^iÍ para^^ar^iies^-^ ĵ H: 
'''•etfllas p|irg síipos,',- ̂ f | f o p'pfl«ú\I 
Pii!:a .t^pi:¿«^-^;j^aJ^l^B^s, .jnu<?etaí}, 
*í taustros etc. -BáSCttl|%jiiíi pHpie-, 
'ación.—Via estrecha fiara traspor-
t«r fri»ta«>^iih^tíltos'^pW>;rtfó¥tnas, 

be ^&{Aíi''kíf'm MWSEO -COJfÉR-
ClAL.—Puerta dtí Murcia. 

piD.'̂ xsE CATÍLOOOS Y DIBUJOS. .. 

COLABORACIÓN INJSQP:^.' " 

PAiiaUE 

El Sr. D. Juatf F. Uiafto es i\na 
ftg>i"a ú:- i. poiitcH y do la admi 
'li- -cwn 1 spciTMi .«, así xonio d*' 
í̂̂ h l'3t:'a3, -Ugnu d 1 gr<ind*s e.o^'os 

y ¡m-i ctí <-i niiám.) la gratitud 
Coiií,ta!iti.' drt muchas personas qun 
le deben actos de justicia, qiie son 
entre nosotros verdaderos • y poco 
Pi'odigiidos favores; : ' 

Entre estes tvgradecfdos al espl-
'•'*u r-cto aol Sr. R afio tengo el 
gusto Je contarme 

Ptiroosta gratitud '̂ o mti hade 
'«ipedir, en respetuosa advertencia, 
'^otár los iaconvjg|ieHteií que en
cuentro en qiertiií} correspondencias 
suya» de qiw hablar* en cuanto.aca-
oe de eriumbrór á gratides las'gos, 
los méritos y ciremístrtncias del se-
fior Ri«fio. 

Krndíto verdadei-ó, no de los que 
™ás bullen, pero si de los qáe trit-
N«tn, cpnsa^ra, el Sr. Riaño sus 
desvelos í)4ncipa|ín;^n£e A ja ¿.isto-
r ja , y por gttst,9S,|JÍ:9tf)Í98.y 4« ctfni: 

dad se ocupa en materias de arte, 
d»adtí el punto de vista arqueológi
co principalmente 

Es hijo político del ilustre Gayan-
gos, famoso para el público g'/'aíí-
de, principalmente por sus comen
tarios y traduccióa de la Historia 
de la Literatura española de Tick-
ner. 

Parece ser que la muy discreta y 
amable persona por la cual son pa 
Tientes (i; yango.s y Riaño es perití
sima en asuntos de arte y que, co
mo su padre, mantiene constcinte 

i comercio con la vida intelectual y 
particularmente estética d'i Ingla
terra'. 

Viviendo en tal medio no es,ex
trajo que los intereses de la cultu
ra spriit y refinada stían para el se-
flor Siañoípif>ortí\nt.isimoSj y campo 
principal <JQ SU actividad feeuiWa. 

Ei Sr. Riaño, sin ambicionarlo, 
por dabér, vió.se hace algunos años 
en una de las primrfras situacioueS 
liberales de la Restauración, en el 
partí éí clüro trance de aceptar la 
dirección de Instrucción pública, en 
hí que dejo retíuordos que difícil
mente podrá emular i.adie. 

Fan^ilinrizado con la literatura y 
i4,,Cienci^ inglesas, el Br. R a n o es
cribe en ¡a lengua de Milton, A lo 
qtie eutieatío, con admirable soítu-
VA y bien lo prueban sus óórvespon-
deneias al Athem^um de Londres 
|de <juie voy á hablar ya por ser e.ste' 
el astirito principal de estos ren
glones. 

Ya se sabe que es el Athenceuní 
I «no de los periódicos-revistas mii< 

populares y acreditados del mundo, 
.paes aunque un tanto curtedrétieo 
e» algunas de sus seceiones, y algo 
desdeñoso á voces desde e punto de 
vista de la i'íformafión, 'que dicen 
.ellos no tiene pero, y aun por otros 
muchos conceptos merece la fama 
d e ^ i e disfruta. 

SuBlp-el Athenceum al empezar 
aOo'eéoh'értilct-,'cuando nuestros g'o 
biernos suelen pedir autorización 
para seguir desbaratando el crédi
to nacional con los presupuestos 
rdinosos del año anterior, suele di
go. El Athenceuní, al empezar el 
semestre segundo del año publicar 
bn largo resumen de todo el movi

miento literario durante los doce 
mwpffs ímteritwes." 

, % ^ f 8 escritoi-eu de los p!|i*#» 
re^^écfi^l^, Broiaa largas rev:st¡is 
literarias de Bélgica (1), Bohemia, 
Dinamarca, Francia, Alemania, 
Grecia, Holanda, Hungría, Ita'iaj,-
Polonia, Rusia, España y Suecia,. 

De la crónica literaria espaficla, 
está encargado el Sr. D. J. Facun-
d'i Riaño. 

Se nota on todos los demAs co-
iresponsales que entienden por li
teratura ante todo, la verdadera li
teratura, !a bella, !a artística, la 
que el catálogo del Ateneo de Ma
drid llama vaga y amena literatu 
ra .El Sr. Riaño no sigue en este 
punto á sus colegas. 

Para él la reseña literaria se re
duce casi A u<!R reseña del género 
histórico, y del género histórico en 
lo que tiene de menos literario y de 
más erudito; llena su crónica de es
te año el COIresponsal español casi 
casi con citas de noticias históricas 
más ó menos interesantes, libros 
que por muy apreciables quesean, 
no representan la literatura espa
ñola de 1892 á 1893. 

Es cierto que otros años, aunque 
ya pecaban tales reseñas por este 
exceso, no era hasta el grado que 
esta vez; pero en p rte sirva de dis
culpa al Sr. Riaño lo mucho que ^e 
ha escrito con ocasión del Centena
rio del Descubrimiento do América. 

Pero es el caso que en la minu
ciosa revista do lo que por acá se 
ha escrito acerca da Colón y el des
cubrimiento, revista que bien se 
puede calificar do completa... por 
lo que toca á libros de noticias, no 
hay un mal recuerdo, ni una mea-
cien de . «La Historia del descubrí- ' 
miento de América» porEmilio Óas-
teiar. 

Es que »f> sabe el Sr. Riafio que 
Castelar publicó en 1892 un tomo 
de su Historia del descubrinliento 
de América? 

No seponcibe que ignore uocaso 
tan notorio el diligentísimo cronis
ta que está enterado de que el se-
ñoT'f'onfnchrte dado *á Tüz --wsfm'-
temcnte UIM9H| í^uíijbes'de viajes ti
tulados, DÍ%ia(nekéú<M>adonga y 
creo que no solo está enterado; sino 
que les^a la interesaate noticia á 
sus lectores de Inglaterra, los más 
de ios cuales sabrán de seguro 
quienes Castelal', pero no donde 
está Llanes ni quien es Foronda por 
más que Foronda sea un excelente 
caballero y Llanos la patria de Po 
sada Herrera. 

El Sr Riaño que nos habla de 
multitud de historias que no han de 
pasar á la historia, deja para toda 
pa demás literatura el último 
tiinconcito de su crónica y se 
contenta con decir que la poesia 
lírica solo dio de si algunas baga
telas de Cnmpoamor.y al teatro las 
dos comedias de D.José Echegamy 
tituladas Mariana y Dolores. 

Nada más sa^e el Sr. Riaño de la I 
literatura española en 1892-93; sa
be que Echegaray escribió María-
:na... y Dolores. 

Si el ilustre director de Instruc-
'ción pública presta más atención 
á las vagas y amenas, tal vez se 

(1) Esto por el orden, de las corres-
poQdeaciaa de esto alio. 

bubieía llegJtdp á entearar de que 
si, el Sr, Foronda escribió su viaje 
de Llanes á C^adonga üoialtó un 
Pérez Galdós que diera á la escena 
una comedia titulada La lOC'i. de la 
ca^a, y un Sr. Feliu y Codina que 
fuese iiplaudido por un drama titu
lado Dolores que es mucho más 
suyo que del Sr. Echegaray, que 
no habrá hecho más que verlo. 

No quiero ya hablar de los mu
chos autores que como Sollos-, Ar
mando Palacio, Taboada, etc., etc., 
han publicado libros lilerarios du
rante los últimos doce meses, sin 
que el Sr. Riaño parezca sospechar
lo; nada digo porque podría creer
se que yo me daba por preterido. 

No recuerdo si en el término que 
almarca la crónica del Sr. Riaño he 
publicado algún libro, creo que no, 
pero, de todas maneras no me que
jarla yo de que se me olvidara á 
mi, quo bien lo merezco. 

Pero hay otro. Por ejemplo, la 
nivela publicada por A. Palacio 
esto ajlb, el Maetirante ha> sido 
traducida en inglés y alemán y 
francés; s<? ha publicado "Mr Lon
dres, eft Nueva York, en Pá^s..^ y 
Riaño,mi la cita ni la .ilude. . "Ĉ  

Tampoco sabe el Sr. RiaRo«í^ 
con un prólogo de Castelar, se ha 
publicado una traducción do los 
Héroes de Carlyle, ilustre escritor 
inglés, hasta casi desconocido del 
público español. 

No valía la pona do unos ren
glones esta noticia que algo podria 
interesar áInglaterra? 

Todos estos olvidos del Sr. Riaño, 
y estos errores de bulto (como el de 
atribuir á Echegaray el drama de 
Felíu) son lamentables en axtremo 
porque Hueven sobre mojado y por 
'tratarse de un escritor tan notable, 
tan serio, tan justo, tan hourado y 
de una correspondencia de graiidi-
siíaa importancia. 

¿Cómo quejarnos de los ingleses, 
de los franceses, de los italianos, 
porque nada y poco ?abeii hablar 
de nuestra literatura contemporá
nea, si los españoles ilustrados á 
quien consultan y piden noticias, 
se las dan tan desdeñosas, incom-
pJetaf y erróneas? Porque repito^, 
que llueve sobre mojado; sobre po* 
co raásé menos el Sr. Riaño siem-» 
¡pre hace lo mismo. 
í * * 

; En general tenemos mala estre
l l a para cuanto .se refiero á nues
tra» relaciones internacionales de 
literatura. 

Díganlo .sino las enciclopedias y 
diccionarios cxtrangcros en que se 
trata do antoros españoles. 
' Hay vai^ios sujetos que se ade
lantan á servir de inlérprefes y de 
^cicerones á los literatos de fuera 
que quieren conocernos, y estos ta

j e s truchimanes arriman el ascua á 
ísu sardina y dan noticias tan dis
pa ra tadas como autoiizadas y par-
Jciales. 
\ Así, por ejemplo, al buen Guber-
ínatis le dijeron hace ya muchos 
años, que uno de los mejores auto 
res dramáticos españoles era Gil y 
Zarate y asi lo estampó en su His-

;toria Universal de la literiitura. 
El mismo erudito italiano publi

có un Diccionario biográfico de li
teratura y mientras dedica eoluru
nas y más columnas á escritorzue

los caítéllanos q%i fe Kj^ráta apre
surado á darle n$fei?i <íe..su| obras 
y de .su personílltvfti sn<miena está-
el nombre de Poí^da, \v&^\ 

De nii humilde persona dice tres 
ó cuatro 1 mentiras. 

Quien sale bien librada de éstos 
casos es D.» Emilia Pardo Bnz&ti. 

Pero amigo, es que ésa tiene 
I montado en su casa (ancha de San 

Bernardo) todo un consiilndo gene
ral de literatura y bombos mutuos. 

Y olla decir, no dice tonterías, 
pero si liis dijera, las vendrían á sa
bor no.c'-ratro naciones, como dic» 
el .soneto, sino cuatrocientas. 

Es la Gil y Zarate de ahora. 
CLARÍN. 

Septiembre ff.'í. 
(Prohibida la reproducción.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

<Dibujos de Cilla) > ...•. 
— •©.•• 

t Válgame Dios y que cara de e^wato-
la. del anciano sacerdote! 

. RodcAio de una comitiva de aerea qâ ft. 
pavecian forajidos: cuando se VOIFÍ4 .al 
padrino para preguntarle qué aotQtî jl 
pondría á la uiOa que iba á bautizar en 
aquel momento, un hombrejbajo de cuer
po, ancho de hombros y enjuto de cara 
se adelantó de entre los del grupo ^i" 
ciendo: ; « 

— rongaie uu, DluauíUa. 

—¡Pero!... obj&tótímidRiaetitB. «A sa
cerdote. .;) »..' r 
..^—¡Dinamítale he dicho á U^»!-!-' Soy 
^ padre y quiero que mi hija sé klaae 
a s í . • . : • 

£1 bueno del sacerdote queriendo ar
monizar los preceptos de nnsittra Santa 
Madre Iglesia con las ideas triao&yaScS, 
qaericndo dar á Dios lo que es de Dios 
y al César lo que es del César, después 
que libró una rápida batalla dentro de 

* su espíritu transijió al cabo y llenando 
de agua bendita la concha de plata la 
volcó sobre la cabecita rubia de la mu
chacha diciendo al mismo tiempo: 

— ¡María Dinamita de la Santísima 
Trinidad! Yo te bautizo en el nombre 
dcV padre, del hijo etc. 

* * 
La dinamita había triunfado en toda 

la linea. 
Los relucientes,escudos de la rancia 

nobleza habían ^fiSapareciáó de los pór
ticos de los palacios y-.tedas las anti
guas instituciones se habútn derrumba-
do con estré{5Íro, sobreTivTetido á su 
caídaun grito de hambre y una caréaí 
jada de desprecio. 

La sociedad estaba salvada. > 
Los mineros desde el fondo de ta aitift 

dijeron un día. ífosotros t.eiíeiaos el plo-
•mo antes que los sotda(fbs| pue8bienj,es 
nu^ptro y es justo quo hfpra antes ej pe-
cho'de ios burguesa*. ., !!%i..q- ;-

Los foijadores de armas aHadíetófe.'lo 
mlSBio. Nosotros las "utálf¿árenlos "prirffe-
ro y después de una nocfae en que troná-
(réfl-ldé cañones, bíaíff'íhafón los' hífitt-


